
La Casa Abandonada 

Personajes: 

• PABLO: (Varón, 10 años) Líder, un poco mandón. 

• MARTÍN: (Varón, 10 años) Amigo de Pablo, impulsivo. 

• SOFÍA: (Nena, 10 años) Amiga de Pablo, curiosa. 

• VALENTINA: (Nena, 10 años) Amiga de Pablo, más cauta. 

• MÍA: (Nena, 9 años) Amiga de Sofía, se asusta fácil. 

• LUZ: (Nena, 9 años) Amiga de Sofía, valiente. 

• PEDRO: (Varón, 9 años) Amigo de Sofía, despistado. 

• MAMÁ DE PABLO: (Voz en off) 

ESCENA 1 

AMBIENTACIÓN: Una plaza, con un banco. Al fondo, se ve una vieja casa de 

aspecto abandonado. Es una tarde soleada. 

(En escena están PABLO, MARTÍN, SOFÍA y VALENTINA. Miran la casa 

abandonada.) 

PABLO: (Señalando la casa) Les digo que ahí pasan cosas raras. Ayer vi una sombra 

moverse en la ventana de arriba. 

VALENTINA: ¡Ay, Pablo, ¡siempre inventas! Seguro fue un gato. 

MARTÍN: ¿Un gato? ¡Era gigante! ¡Tenía ojos rojos! 

SOFÍA: (Ríe) Oigan, mejor juguemos a la pelota en lugar de hablar de esa casa tonta. 

(Llegan MÍA, LUZ y PEDRO, con una pelota.) 

MÍA: ¡Hola a todos! ¿Qué hacen? 

LUZ: ¿Estaban espiando la casa otra vez? 

PABLO: Algo así. Pero Sofía quiere jugar a la pelota. 

PEDRO: ¡Genial! Hagamos equipos. 

(Forman equipos. PABLO, MARTÍN, MÍA contra SOFÍA, VALENTINA, LUZ, PEDRO. 

Comienzan a jugar. El juego se vuelve intenso.) 



MARTÍN: ¡Es mía! (Quita la pelota bruscamente a LUZ) 

LUZ: ¡Oye, con cuidado! ¡Eso es trampa! 

PABLO: ¡No fue trampa, fue habilidad! 

SOFÍA: ¡Claro que fue trampa! ¡No se vale empujar! 

VALENTINA: Sí, siempre hacen lo mismo. ¡Ya no juego! 

(VALENTINA y MARTÍN se enojan y se van del área de juego en direcciones 

opuestas. El resto se queda hablando, molestos.) 

MÍA: Miren lo que hicieron. Por su culpa se enojaron. 

PABLO: Ellos tienen la culpa por ser malos perdedores. 

LUZ: (Suspira) Da igual. Ya se arruinó el juego. 

(Se oye una voz de fondo.) 

MAMÁ DE PABLO (VOZ EN OFF): ¡Pablo, a casa, es tarde! 

PABLO: Ya voy, mamá. (A los demás) Bueno, nos vemos mañana. 

(PABLO, SOFÍA, LUZ, PEDRO y MÍA salen de escena.) 

ESCENA 2 

AMBIENTACIÓN: La misma plaza, al día siguiente. 

(En escena están SOFÍA, LUZ y MÍA, sentadas en el banco, aburridas.) 

SOFÍA: ¡Qué aburrimiento! No hay nada que hacer. 

MÍA: Y con la pelea de ayer, seguro Martín y Valentina no quieren jugar. 

LUZ: Deberíamos hablar con ellos para que se les pase el enojo. Al final, solo fue un 

juego tonto. 

(Llegan PABLO y PEDRO corriendo, muy agitados y desesperados.) 

PABLO: ¡Chicas, chicas! ¡No van a creer lo que pasó! 

PEDRO: (Jadeando) ¡Es horrible! ¡Desaparecieron! 



SOFÍA: ¿Quiénes? ¿De qué hablan? 

PABLO: ¡Valentina y Martín! Sus mamás los están buscando por todas partes. Nadie 

sabe dónde están. 

MÍA: (Se pone nerviosa) ¿Desaparecidos? ¡Qué miedo! 

LUZ: ¿Cómo que no saben dónde están? ¿Ya revisaron en sus casas, en el parque? 

PABLO: Sí, en todos lados. Sus padres están muy preocupados. 

SOFÍA: (Molesta) ¡Todo por la tonta pelea de ayer! Si no se hubieran enojado, 

seguiríamos juntos y esto no pasaría. 

LUZ: (Se levanta de golpe) ¡Esperen! ¡Nadie los ha buscado en la casa abandonada! 

PABLO: ¿La casa de enfrente? Nadie entra ahí, está cerrada con tablas. 

LUZ: A lo mejor se metieron por detrás, o encontraron otra entrada. Con lo enojados 

que estaban, a lo mejor quisieron esconderse ahí para darnos un susto. 

SOFÍA: ¡Es verdad! Tenemos que ir a ver. ¡Rápido! 

(Todos salen corriendo en dirección a la casa abandonada.) 

ESCENA 3 

AMBIENTACIÓN: Interior de la casa abandonada. Todo está desordenado, con 

cosas tiradas, telarañas (falsas) y las paredes rayadas con garabatos infantiles y 

dibujos extraños. Poca luz. 

(Entran PABLO, SOFÍA, LUZ, MÍA y PEDRO con cautela.) 

PABLO: (Susurra) Qué oscuro y feo está esto. Huele a humedad. 

MÍA: (Aferrándose al brazo de Sofía) Tengo mucho miedo. ¿Y si hay fantasmas? 

SOFÍA: Cállate, Mia. Solo busquemos a Valentina y Martín. (Grita un poco) ¡Martín! 

¡Valentina! ¿Están aquí? 

(Nadie responde. Revisan el lugar.) 

PEDRO: Miren, aquí hay cosas tiradas. 



LUZ: (Se agacha y recoge algo del suelo) ¡Son los lentes de Martín! (Los muestra a 

los demás, nerviosa) 

PABLO: (Sorprendido) ¡Es verdad! ¿Y por qué se quitaría los lentes? Él no ve bien sin 

ellos. 

SOFÍA: (Busca un poco más y encuentra otro objeto) ¡Y aquí está el anillo de 

Valentina! ¡El que le regaló su abuela! 

MÍA: (Lloriquea un poco) ¡Ay, no! ¡Les pasó algo! ¡Seguro el monstruo de la sombra 

se los llevó! 

LUZ: ¡Cálmate, Mia! (A los demás) Tenemos que buscarlos, deben estar cerca. 

(De repente, se escucha un ruido fuerte, como algo que se cae en otra 

habitación. Todos se asustan y se quedan inmóviles.) 

PEDRO: (Temblando) ¿Qué... qué fue eso? 

PABLO: (Tratando de parecer valiente) No sé... Viene de esa puerta. 

(Se dirigen lentamente hacia la puerta de donde vino el ruido. La empujan y la 

abren con cuidado.) 

(Dentro de la habitación, encuentran a MARTÍN y VALENTINA sentados en el 

suelo, rodeados de viejos cómics y linternas, comiendo galletas. Están bien.) 

SOFÍA: (Aliviada y un poco enojada) ¡Martín! ¡Valentina! 

LUZ: ¡Están bien! ¡Nos asustaron muchísimo! 

VALENTINA: (Con la boca llena de galletas) ¿Qué hacen aquí? Es nuestro escondite 

secreto. 

MARTÍN: Nos enojamos tanto que vinimos aquí a escondernos para que nadie nos 

molestara. Encontramos galletas viejas y cómics. 

PABLO: ¿Y tus lentes y el anillo, Valentina? Los encontramos tirados. 

MARTÍN: Se le cayeron cuando se agachó a buscar más galletas. 



VALENTINA: Y su anillo... se lo quitó para que no se ensuciara con el polvo del 

suelo. 

SOFÍA: ¡Pero sus mamás los están buscando por todas partes! ¡Están muy 

preocupadas! 

LUZ: Y ellos pensaron que les había pasado algo terrible. ¡Casi les da un ataque! 

MARTÍN: (Se levanta) ¡Uy, perdón! No pensaron en eso. Solo querían estar solos un 

rato. 

VALENTINA: Sí, lo sienten. 

PABLO: Bueno, lo importante es que están bien. Se van a casa, tienen que avisarles 

a todos. 

PEDRO: Sí, y cree que ya se les quitó el aburrimiento. 

MÍA: Y el miedo también. (Suspira aliviada) 

SOFÍA: ¡Vamos! Y la próxima vez que se enojen, avisen dónde se esconden. 

(Todos ríen y salen juntos de la casa, menos asustados y más unidos.) 

FIN 


